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La	lucha	no	es	de	uno,	es	de	muchos	

De	nada	sirven	los	esfuerzos	individuales	si	estos	no	son	parte	de	una	red	de	acciones	que	

tengan	por	objetivo	la	transformación	del	mundo.	Como	tampoco	sirven	las	acciones	que	

sólo	 intentan	 mejorar	 lo	 inmejorable	 del	 mundo	 capitalista.	 Ni	 el	 voluntarismo	 ni	 la	

reforma,	nos	recuerdan	los	zapatistas,	son	parte	de	la	lucha.	Pelear	porque	nada	cambie	

no	tiene	sentido.	La	civilización	capitalista	atraviesa	por	una	crisis	orgánica	que	no	se	va	a	

resolver	 en	 sus	mismos	 términos,	 trabajar	 sobre	 las	 condiciones	que	 impone	el	 sistema	

capitalista	(democracia	liberal,	justicia	punitiva,	seguridad	policiaca,	etc.)	es	contribuir	a	la	

reproducción	 de	 la	 crisis	 como	 forma	 de	 gobierno.	 La	 sociedad	 del	 poder	 reconoce	 lo	

irresoluble	de	 la	crisis,	por	eso	 la	usa	como	 forma	de	gobierno.	Es	necesario,	por	 tanto,	

salir	de	los	esquemas	caducos	y	disfuncionales	del	sistema.	Jugar	a	apagar	los	fuegos	de	la	

crisis	no	tiene	sentido,	hay	que	atacar	el	origen	del	problema,	no	sólo	sus	efectos.	

Organizarse	 es	 la	 vía	 para	 salir	 de	 la	 administración	 de	 la	 destrucción.	 Organizarse	 es,	

entonces:	ser	anticapitalista	de	izquierda,	actuar	y	no	sólo	decir,	hacer	bajo	la	lógica	de	la	

diferencia,	 trabajar	 escuchando	 y	 no	mandando	u	 obedeciendo,	 asumiendo	que	no	hay	

una	sola	vía,	sino	múltiples,	construir	redes	de	solidaridad	y	apoyo	(material	y	simbólica),	

construir	redes	de	información.	Organizarse	permitirá	ver	realidades	que	aún	no	existen,	

pero	que	son	posibles.		

Si	bien	la	lucha	busca	lo	imposible	sólo	puede	hacerse	desde	lo	que	hay	en	el	presente,	las	

grandezas	y	las	miserias	contemporáneas,	las	herencias	que	se	construyan	y	las	ideas	que	

las	 organicen.	 La	 lucha	 no	 construye	 horizontes	 que	 no	 puede	 resolver.	 Por	 eso,	 cada	

quien	a	su	paso	y	a	su	modo,	para	no	hacer	de	la	transformación	una	prisión	invisible	en	la	

que	 todos	 y	 cada	uno	de	 los	 pasos	 tiene	que	 ser	 “revolucionario”	 o	 dejar	 de	 existir.	 La	

microfísica	de	la	resistencia	también	se	disemina	poco	a	poco	en	el	conjunto	de	las	vidas	



colectivas	 que	 habitan	 el	 planeta.	 No	 son	 actos	 que	 milagrosamente	 salvaran	 a	 la	

humanidad,	son	esfuerzos	que	requieren	de	una	interconexión	para	hacerse	una	red	que	

vuelva	 a	 poner	 la	 vida	 históricamente	 determinada	 en	 el	 centro	 de	 las	 discusiones	

políticas.		

Por	 eso	 la	 lucha	 no	 debe	 dejar	 de	 ser	 un	 camino	 para	 las	 sonrisas,	 para	 los	 gestos	 de	

afecto	que,	por	años,	por	siglos,	ha	intentado	suprimir	el	proceso	civilizatorio	capitalista.	

En	la	lucha	se	cuida	la	vida,	se	cultivan	las	formas	concretas	de	existencia,	como	forma	de	

consolidarse.	Cuidar	es	el	 camino	para	 inscribir	 las	vidas	 individuales	en	 las	 formaciones	

colectivas.	 El	 cuidado,	 aunque	 colectivo,	 se	 encarna	 en	 individuos	 y	 son	 estos	 los	

encargados	de	reproducirlo,	transmitirlo	y	mejorarlo.	No	hay	lucha,	pues,	sin	cuidado.		

El	cuidado	de	los	de	abajo	no	tiene	que	ver	con	el	cuidado	de	los	de	arriba,	no	se	resuelve	

por	 medio	 de	 píldoras	 o	 de	 recetas	 de	 especialistas.	 El	 cuidado	 de	 los	 de	 abajo	 es	

resultado	 del	 esfuerzo	 colectivo	 por	 definir	 el	 qué	 y	 los	 cómo	 de	 la	 vida	 en	 común.	 El	

cuidado	de	abajo	se	hace	cuerpo	a	cuerpo,	entre	humanos	y	entre	la	naturaleza;	mientras	

el	cuidado	de	los	de	arriba	se	hace	por	medio	de	instrumentos	y	mediaciones	racionales.	

Organizarse,	luchar	y	cuidarse	tiene	como	horizonte	el	fin	del	mando	y	la	obediencia,	el	fin	

del	gobierno	como	forma	de	 interacción	colectiva,	el	 fin	de	 las	 jerarquías	y	de	 las	tareas	

especializadas.	 Ya	en	el	 presente	de	 la	 lucha	 se	hace	necesaria	 la	 rotación	de	 tareas,	 el	

conocimiento	compartido,	 la	autodeterminación.	Y	si	bien	ahora	se	necesitan	ejércitos	y	

juntas	de	buen	gobierno,	sólo	existen	para	que	en	tiempo	porvenir	no	haya	más	ejércitos	

ni	más	gobiernos.	


